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Ningún norteamericano podría exigir a sus subor

dinados que dejaran de torturar. Ni siquiera se
sienten impulsados a formular exigencias de tal

tipo. Los métodos habituales de tortura
consisten en sumergir a las víctimas, comen-

zando por la cabeza, en tanques de agua,
cortarles tajadas con cuchillos, golpearles las sie

nes con medias llenas de arena y enchufarlos a los
generadores eléctricos de los puestos militares de

comando (Sunday Mirror, 4 de abril de 1965).

Estados Unidos mantiene un ejército de ocu
pación en Vietnam, empeñado en la

supresiónde un movimiento de resistencia
que, mediante recursos legítimos, disfruta del apo-

yo de la gran mayoría de la población. La resísten
cia vietnamita lucha por la soberanía nacional y la

independencia, por el derecho a la auto
determinación. Es en este contexto donde debemos
estudiar los anales de la íntervención estadunidense.

Quienquiera que haya pasado cierto tiempo en

las zonas de combate ha visto cabezas de prisio
neros mantenidas bajo el agua, gargantas opri

midas por bayonetas, víctimas con astillas de
bambú hundidas bajo sus uñas, cables de un te
léfono de campaña conectados a brazos, pezo

nes o testículos.

Esta declaración apareció en el New York Times Ma

gazine del 28 de noviembre de 1965, y la escribió el
corresponsal de Newsweek, William Tuohy. Tales tor

turas y mutilaciones, realizadas por las fuerzas
estadunidenses, son descritas cada vez más frecuen
temente. Con anterioridad, Donald Wise, jefe de

corresponsales extranjeros en Londres del Sunday

Mirror, informaba:
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Este testimonio es confirmado por corresponsa

les estadunidenses independientes:

Uno de los más infames métodos de tortura apli
cado por las fuerzas gubernamentales es la elec

trocución parcial o "fritada". Este corresponsal

presenció un caso. A un prisionero del Vietcong
le ataron cables a los pulgares. Los hilos estaban

conectados, por su otro extremo, a un generador

de campaña. Al producir corriente eléctrica el me
canismo, el prisionero era objeto de sacudidas y

quemaduras.

Según los periodistas estadunidenses, la tortura
eléctrica es empleada por las fuerzas estadunidenses

en todo Vietnam del Sur, incluso en los campos de
batalla. A estos efectos se han "modificado", con

vistas a la tortura, unos pequeños generadores por
tátiles, "elogiados por su extrema movilidad".

"El método de interrogatorio expeditivo compren

de la conexión de electrodos desde el generador has
ta las sienes del sujeto. En el caso de mujeres, se fijan

los electrodos a los pezones", comunicaba un co
rresponsal de Associated Press, Malcolm Browne. Un

soldado estadunidense escribía a su hermana, en la
primavera de 1965: "El jefe de nuestro pelotón hun

dió una punta del cable en el pecho de la mujer, que
recibió un fuerte choque. Quedó malamente quema

da. Entonces tomaron el mismo cable e hicieron otro

tanto con el marido de la mujer y su hermano, pe
ro en los genitales".

El New York Herald Tribune trae más pormeno

res: "Entre las técnicas empleadas para obligar a
hablar a los prisioneros, se cuentan el rebanar los

dedos, orejas, uñas u órganos sexuales de ellos o de

sus compañeros. La pared de una oficina mil itar
del gobierno está adornada por una ristra de orejas.

En una oficina norteamericana hay una oreja de un
víetcong, conservada en alcohol" (25 de abril de

1965).
Malcolm Browne, de Associated Press, escribe:

Más de un corresponsal de prensa ha visto trozar

a machetazos las manos de los prisioneros. A éstos
se les castra o se les ciega. A un sospechoso lo

arrastraron a campo traviesa, después de un in
terrogatorio, amarrado a un coche blindado.

VISLUMBRE DE ESPEJOS

Muchos soldados disfrutan pegándoles a los pri

sioneros. Mueren tantos individuos sometidos
a interrogatorios que cabe preguntarse si la

obtención de informes no es de importancia
secundaria ("El nuevo aspecto de la guerra",
1965).

El periodista australiano Wilfred Burchett es el autor

de esta descripción, confirmada por la Comisión
Internacional de Control:

La muchacha desnudó su hombro derecho. Casi
vomito. La piel satinada se alzaba en pequeñas

erupciones parecidas a coliflores; la carne había
sido retorcida con pinzas calentadas al rojo. Te
nía media docena de cauterizaciones en la parte

superior del brazo. La habían torturado duran
te meses. Le metian a la fuerza agua jabonosa
y orína por la boca y la nariz, le aplicaban elec

tricidad en la vagina y los pezones, con pinzas
calientes le retordan la carne de los pechos, los
muslos y los hombros, la violaban con una regla.
A estos tormentos sucedían otros más suaves, gol

pes y hambrunas.

La enorme cantidad de informes de este tipo nos
lleva a comprender cómo es posible que hayan muer
to más vietnamitas antes de que el Frente de Libe

ración Nacional comenzara su lucha que después.
Los años de paz, o de presunta paz, entre 1954 y
1960, costaron más vidas en Vietnam que el perio

do que se inicia en 1960, pese a que éste incluye dos
años de bombardeos al Norte con tonelaje -según
el secretario de Defensa McNamara- superior al
millón de kilos por día. La prensa estadunidense des

cribe sin tapujos el tratamiento a los prisioneros: "Un
piloto de helicóptero levantó la vista de su copa para

contar lo que habia ocurrido a un cautivo. Como el
hombre no respondia, el oficial lo arrojó del apara

to, que volaba a 900 metros de altura".
Informes similares ha publicado el Herald Tribune:

"En un avión que se dirigía a Saigón, eran interro
gados vietcongs prisioneros. El primero se negó a

contestar. Lo echaron de la máquina, desde casi mil

metros".
y también el New York Times del 7 de julio de

1965: "Un tripulante norteamericano de helicópteros
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contó a sus amigos que, al enfurecerse con un jo
ven, lo arrojó de la máquina, que estaba a 300 me
tros del suelo".

En el New York Herald Tribune del 29 de sep
tiembre de 1965 se describe circunstanciadamente
el tratamiento infligido a los prisioneros tras su cap
tura: "Atraparon a un vietcong y lo obligaron a po
nerse las manos en las mejillas. Con un alambre
perforaron primero una mano y una mejilla, y, tras
pasarlo por la boca, atravesaron la mejilla opuesta
y la otra mano. Luego anudaron a estacas las dos

puntas" .
El New York Times Magazine del 28 de noviem

bre de 1965 expone lo siguiente: "Se rodeó a los
aldeanos; trajeron a un hombre ante el comandan
te de la compañia. El oficial vietnamita se volvió ha
cia su consejero y le dijo: 'Me parece que voy a balear
a este tipo. ¿ox?' 'Proceda', respondió el consejero.
El oficial vació la carga de su carabina, pegándole al
hombre debajo del pecho. El aldeano se desplomó
y murió. La patrulla siguió su camino".

El Houston Chronicle del 24 de diciembre de 1964
describe el destino de los prisioneros: "Eran cuatro,
todos sospechosos de pertenecer al Vietcong. Los
alinearon y balearon al primero. Interrogaron al
segundo. Lo mataron a tiros, también".

David Halbestam informa en 1965: "Los marines
simplemente alinearon a los 17 y a sangre fria los
abatieron a balazos".

EI18 de noviembre de 1965 comunicaba Reuter:
"En un lugar, los norteamericanos encontraron a tres
vietnamitas heridos. 'No te vas a reir nunca más',
dijo uno de los soldados, rellenándolo de plomo.
Los otros dos corrieron la misma suerte".

y según el Chicago Daily News del día siguiente:

Es casi imposible caminar sin tropezar con un ca
dáver. Súbitamente, un soldado herido levantó
débilmente su brazo. Un sargento nortea
mericano hizo una prolongada descarga contra
él. "Me gustaria encontrar más de estos hijos de
puta tratando de rendirse", dijo el sargento.
Nadie estuvo en desacuerdo.

El New York Times del 14 de octubre de 1965 cita a
un ex jefe de la Comisión Internacional de la Cruz
Roja en Ginebra: "Mientras eran torturados [los pri-
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sioneros vietcong] el ejército norteamericano co
menzó a destruir los hospitales del Vietcong ya cor
tar los suministros de medicamentos".

UPI informaba el3 de agosto de 1965: "Le di a un
vietcong. Le di por lo menos a dos de esos bastardos.
Los norteamericanos ordenaron a un vietnamita que
bajara a la cueva y sacara a las víctimas. Eran éstas
tres niños, entre los 11 y 14 años".

Una vez más nos ilustra Malcolm Browne, de
Associated Press:

Un hombre saltó a 50 metros y se echó a correr.
Todas las ametralladoras dispararon contra él. Fi
nalmente, cayó al suelo en silencio. Lo en
contramos boca arriba, en el barro, con cuatro
agujeros de bala en lo alto de su tórax desnudo.



Estaba vivo, movía sus extremídades. El
pelotón observaba al hombre. Se reían.
Uno de los soldados tomó del barro una
gruesa estaca y hundió un extremo en el
suelo, junto a la garganta herida del hom
bre. Inclinó con fuerza la estaca sobre el
cuello, para estrangular al herido. Uno
saltó sobre el extremo libre de la estaca,
para romperle el cuello al caído, pero el
palo se quebró. Otro hombre le pateó la
garganta, pero, vaya a saber por qué,
la chispa de la vida aún era muy fuerte.
Finalmente todos rieron y volvíeron al
sendero.

Dos mujeres salieron corriendo de una
de las chozas. Una de ellas se agarró la
boca cuando vio al herido, en quien reco
nocíó a su marido. A la carrera volvió a
su choza y retornó enseguida, trayendo
una tinaja con agua. Lavó las heridas y
limpió la sangre coagulada. De cuando
en cuando se pegaba en la frente y mur
muraba algo. Lentamente miró a las tro
pas, a lo largo del camino. Sus ojos se
clavaron en mí, con una expresión que suele so
brecogerme aún hoy.

El New York Post del 30 de abril de 1965 cíta a un
marine, que trata de matar por la espalda a un al
deano. Aseguró: "No piense que somos asesinos.
Somos marinesll

.

El New York Journal American informaba el 16
de septíembre de 1965: "Ésta es una nueva genera
cíón de norteamericanos; la mayoría de nosotros no
la conocemos, pero es hora de que nos acostum

bremos a ella. Los muchachos de 18 y 19 años tie
nen acero en su espinazo, y puede que una exagerada
dosís de instinto asesino. A estos chicos parece
divertirlos matar vietcongs".

Me he concentrado en los pequeños acontecí
míentos cotidianos de la guerra, tal como los cono

cemos a través de la prensa occidentai, porque esos
ínformes son más reveladores que las igualmente
minuciosas descripcíones occidentales de las ar
mas especíales y experimentales, recién desarrolla
das y ya utilizadas ampliamente contra el pueblo
víetnamita.

VISLUMBRE DE ESPEJOS

Los relatos casuales referentes a la conducta del
ejércíto estadunidense de ocupacíón han sido pu
blicados sin que se produzcan, entre los más de los
lectores de esos artículos, protestas dignas de men
cíón. Es necesario preguntarse cuál es la causa.

Hace algo más de un mes, James Reston, uno de
los editores del New York Times, escribió un artículo
intitulado "La piel de mapache en la pared". En esa
nota cíta una frase del presidente de Estados Uni
dos, pronunciada ante las tropas estadunidenses en
Cam Ranh: "Vuelvan a casa después de haber esta
queado en la pared la piel del mapache". Con lo de
"mapaches" aludia a los vietnamitas. "Mapaches"
(coon skins) es una expresión estadunidense que de
signa a los negros. Lo de "mapaches" explica cómo
es posible que el periódíco occídental más renom
brado pueda imprimír, sin inhibícíón ni turbacíón
visibles, descripcíones que son análogas a las que
leíamos sobre la vida en Auschwitz, Dachau y
Buchenwaid. El presidente estadunidense que así se
dirigía a sus soldados es el mismo hombre que ex
presó lo síguíente el 15 de marzo de 1948, en la
Cámara de Representantes de ese país: "Sean cua-
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Documentados informes sobre esos productos
quimicos y gases muestran que los mismos causan
parálisis, convulsiones, asfíxia y ceguera. Han sido
usados a lo ancho y io largo de Vietnam del Sur. Un
vocero oficial de Washington manífestaba el 1° de
noviembre de 1965, en la Conferencia Nacional so
bre Politica Exterior: "Estados Unidos emplea limita
damente compuestos de arsénico y cianuro en la
parte meridional de Vietnam, pero aún no en
la septentrional".

La documentación que poseo, atinente al bom
bardeo consciente y sistemático de hospitales, es
cuelas y sanatorios, procede también de fuentes
occidentales. Es considerable el uso de armas tales
como las bombas que contienen millones de esquir
las afiladas como hojíllas de afeitar, el empleo de
gasolina gelatinosa en inmensos volúmenes, o defós
foro, la guerra bacteriológica. La construcción de
campos de trabajos forzados y la política de tierra
arrasada, que ha llevado al encierro de 59 por ciento
de la población rural de Vietnam del Sur -ocho mi
llones de personas-, también lo conocemos a través
de fuentes occidentales, como por ejemplo la revista
Time y el Observer londinense. ~,

les sean nuestras armas ofensivas o defensivas, sin
superioridad aérea, Norteamérica es un gigante
maniatado y semiestrangulado, impotente, fácil pre
sa de cualquier enano amarillo que disponga de un
cortaplumas" .

Éste es el legado, ésta es la auténtica herencia
directa de las escuadras de exterminio y de las cá
maras de gas, a las que eran enviados los enanos
amarillos y los mapaches y los judas para su aniqui
lación infamante.

El New York Times del 25 de septiembre de 1966
publicó un extenso articulo de su principal redactor
militar, Hanson Baldwin: "El Departamento de Defen
sa sostiene que nuestra utilización de agentes quími
cos en Vietnam no sólo es militarmente exitosa, sino
más humana que la de balas o explosivos". Mr. Baldwin
afirma: "Desde 1960 se ha extendido en Estados Uni
dos la producción de diferentes tipos de productos
qulmicos. Éstos incluyen mortfferos gases nerviosos y
los más modernos, llamados 'incapacitadores bene
volentes' ". y continúa: "Muchos expertos agregan
que los modernos agentes qufmicos permiten, más que
cualesquiera otros armamentos, confiar en la conduc
ción humana de la guerra".
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